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Se es siendo ofrece la primera reconstrucción integral del 
proyecto antropológico de Ignacio Ellacuría, revelando la 
profundidad filosófica de una obra que concibe al ser humano 

como un dinamismo en realización permanente, lo que constituye un 
aporte original y necesario para comprender lo humano desde una 
perspectiva rigurosa, crítica y situada, destacando su originalidad y 
su capacidad para superar los dualismos clásicos que han caracte-
rizado a la Antropología filosófica. Su lectura revela una propuesta 
que vuelve a situar al ser humano en el centro de la realidad, no 
desde un antropocentrismo abstracto, sino desde la responsabilidad 
histórica y la apertura radical a los otros.

A partir de una revisión minuciosa, el autor evidencia que la pregunta 
por el ser humano atraviesa toda la obra ellacuriana y se expresa en 
una arquitectura conceptual compleja, capaz de integrar naturaleza, 
historia, experiencia social y transformación de la realidad. La fórmu-
la «se es siendo» constituye una clave para entender la profundidad 
metafísica y ética de un ser humano que no está dado de antemano, 
sino que se constituye en el decurso mismo de su existencia. 

El libro propone, además, un diálogo renovado entre Ellacuría y las 
antropologías latinoamericanas, así como con debates contemporá-
neos —como la condición tecnológica del ser humano, las ontologías 
relacionales, la crisis civilizatoria y los desafíos éticos de la des-
igualdad—, lo que hace de esta obra una contribución para quienes 
buscan pensar lo humano desde nuevas coordenadas.

Se es siendo es una invitación a leer a Ellacuría como un interlo-
cutor decisivo para el presente: un pensador que ofrece caminos 
para comprender la densidad de lo humano y para orientarse en la 
complejidad de nuestro tiempo.
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CARTA CIRCULAR DE ABRAZO

Hermano mío, hermano en el olor a tierra, 
en el sabor a lucha,
en la dulce manera de pronunciar el beso.
Te digo hermano mío aunque no te conozca,
aunque sudes a oscuras
en el vientre angustioso de una mina,
en la riqueza ajena de una finca,
en el reino violento de una fábrica…

Solo diciendo hermano te puedo decir esto.
Solo de esta manera te puedo suplicar
que me des el abrazo más puro de la tierra.
Porque hoy no es día
de separar a los hombres
por edades, colores y tamaños.
Hoy es día de amarrar a todos los países
con una sola amarra de manos y brazos.

Creo que solo cabe una separación.
Que de todos los hombres solo pueden hacerse
dos haces, dos ejércitos
(perdóname si uso esta palabra amarga);
el grupo de los hombres abrazados
y el grupo de los hombres que no quieren abrazo
ni siquiera a la fuerza.

Demás está decir que el grupo de los hombres abrazados
será tan poderoso como un terremoto
y que el grupo del odio, de los que tienen miedo
de mancharse la carne con sudor de albañil,
será como un aborto de la tierra.



X «Se es siendo» 

(Perdonadme vosotros, los que gustáis del vino,
los que fabricáis casas con maderas sangrientas

y pegáis las paredes con argamasa humana;
los que no trabajáis y tenéis cuatro casas

y muchos automóviles;
perdonadme, os repito, porque yo desearía

que fuéramos hermanos,
pero no tenéis sitio,

no tenéis sitio ya sobre la tierra.

Con dolor os lo digo: si no entráis al abrazo,
tendremos que arrojaros de la vida

aunque tengamos que guardar el rostro
para no sollozar).

Jorge Debravo



ENCOMIO

En la grieta del día, aparece un claro.
Líneas de sentido se juntan y avanzan.
El ser se hace siendo: paso que afirma.
Nace horizonte cuando cambia la mirada.
Latido de mundo: ritmo compartido.
Brotan rutas nuevas donde hay encuentro.
Vuelca su luz la vida: futuro abierto.



PRÓLOGO

LA ANTROPOLOGÍA PRIMERA  
DE IGNACIO ELLACURÍA

El volumen «Se es siendo. El proyecto antropológico de Ignacio Ellacuría» pro-
cede de la tesis doctoral presentada en la Universidad de Granada en el año 2024 
por Luis Arturo Martínez. Aborda un aspecto del pensamiento de Ellacuría no muy 
tratado por los investigadores interesados en su obra y que no ha sido reconstruido 
sistemáticamente de modo satisfactorio. Se trata de la concepción del ser humano, 
esto es, su antropología.

En este ensayo se combina una perspectiva histórico-crítica de evolución del 
pensamiento de Ellacuría en esta problemática con una perspectiva sistemática en 
la que se reconstruyen las líneas fundamentales de su antropología. Todo ello a su 
vez enmarcado en el contexto filosófico latinoamericano en que fue creado. De este 
modo van desfilando por el texto desde temas como las influencias en Ellacuría de 
Ortega, Zubiri o Rahner hasta el papel del cuerpo las dimensiones personal, social 
e histórica. Con ello se reconstruye una concepción del ser humano encarnada en 
las sociedades en su mayor parte pauperizadas, una antropología de la liberación y 
una metafísica de la marginalidad.

El autor ha tenido acceso a la práctica totalidad de los escritos de Ellacuría 
recogidos en su mayor parte en el Archivo personal de Ellacuría en la UCA de El 
Salvador y muchos de ellos aún inéditos. También maneja el autor un amplio reper-
torio de bibliografía secundaria, que junto con lo anterior, otorga al manuscrito final 
un alto valor en cuanto investigación histórico-filosófica y en cuanto presentación 
de un aspecto fundamental del pensamiento de Ellacuría.

La producción de Ellacuría en el ámbito de la antropología filosófica se ela-
bora en línea con la metafísica de Zubiri y su concepción del ser humano como 
«animal de realidades». Ellacuría supo situarse en la tesitura vital que él mismo 
llamó «el lugar que da verdad» para pensar filosóficamente la textura profunda de 
esa realidad que caracteriza formalmente al ser humano. De este modo no sólo 
prolongó los planteamientos zubirianos, sino que concibió una transformación 
del nivel más radical de racionalidad que es la aprehensión primordial de realidad. 
Esta transformación consistió en concebir la dimensión antropológica del ser 
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humano como ingrediente de la filosofía primera. Y en este sentido la antropo-
logía se convierte en el pensamiento ellacuriano en una vertiente de la realidad 
primordialmente aprehendida.

De este modo el bio-formalismo estructural de la noología zubiriana queda 
enriquecido con una nueva dimensión al incorporar la situación material del ser 
humano en cuanto formalidad con sus propias exigencias en el nivel de la primor-
dialidad. Su carácter primordial procede del hecho de que es una dimensión inelu-
dible de la realidad humana y de que entre la gama de situaciones en las que el ser 
humano existe hay algunas que destruyen la propia humanidad. Queda matizada y 
desplegada la concepción del nivel primordial respecto al planteamiento de Zubiri. 
Esto permite a Ellacuría desarrollar toda una reflexión sobre la condición humana 
críticamente fundamentada y orientada en línea de su filosofía y teología de la 
liberación. Y este engarce en la metafísica zubiriana parcialmente transformada es 
el punto de apoyo sistemático a partir del cual Ellacuría puede justificar su «punto 
de partida» en términos no decisionistas ni irracionales («opción iluminada»). He 
aquí la plataforma que construye Ellacuría para fundamentar su toma de partido 
por los más pobres y marginados. 

Esta toma de partido justificada lo aleja de cualquier neutralismo formal y le 
permite diseñar un perfil determinado que responde a la situación concreta de la 
sociedad en que vive, pero que no pierde su dimensión de universalidad. Este perfil 
destaca el prioridad de los marginados y la dimensión ética de la inserción radical en 
lo real. De ahí que surja una filosofía fuertemente experiencial. Sin una implicación 
vital en las situaciones sobre las que se pretende reflexionar no es posible captu-
rar y formular lo más relevante de ellas. De ahí que el método de la historización 
conceptual propugnado por Ellacuría no tenga carácter a priórico sino que está 
constituido por una interacción recíproca y progresiva entre momentos teóricos y 
momentos de praxis. Y esto es fundamental para que la reflexión filosófica tenga 
alguna incidencia en la transformación de las sociedades. Así lo expresa Ellacuría: 
«Separada de estas praxis es difícil que la filosofía se constituya como tal, más di-
fícil aún es que se constituya como liberadora y más difícil aún es que contribuya 
realmente a la liberación».

Esta es quizás la más revolucionaria transformación de la metafísica propug-
nada por Ellacuría: poner a los pobres («los despojados, los injustamente tratados 
y los que sufren») en el centro de la reflexión y de la acción. Esto supone toda una 
transformación de la teoría de los intereses de la razón. El interés fundamental de 
la razón es la liberación de los más pobres de su propia situación («de todo dogma y 
de toda opresión»), de modo que se trataría de poner en el centro a los que están en 
los márgenes. De ahí se derivaría un modo de reflexión y de acción muy diferente al 
imperante, que en el mejor de los casos atiende fundamentalmente a los «intereses» 
y «necesidades» de las mayorías sociales. He aquí la desafiante «metafísica de la 
marginalidad» ellacuriana.
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Sacar a la luz esta dimensión del pensamiento de Ellacuría es probablemen-
te el mayor logro teórico del libro de Luis Arturo Martínez «Se es siendo». Para 
llevar adelante este proyecto formula una «antropología primera» que se inserta 
en el nivel más radical de instalación en lo real y que Ellacuría formula como una 
«metafísica de la realidad humana». En cuanto realidad, lo humano toca lo trascen-
dental metafísico y la metafísica y a su vez la metafísica contiene una dimensión 
antropológica.

Por otro lado, Ellacuría formula «antropología segunda» en la que se gestionan 
las dimensiones fundamentales de la realidad humana, desde la corporalidad (bioló-
gica y social) hasta la alteridad o la historicidad en términos transdisciplinares y en 
torno a la estructura centro-periferia convirtiendo a esta última y sus necesidades 
en el interés prioritario de la acción crítico-reflexiva humana.

De este modo presenta Luis Arturo Martínez su propuesta de reconstrucción 
de la antropología de Ignacio Ellacuría. Una propuesta que queda abierta a un tra-
tamiento específico en términos de antropología de la liberación de las dimensiones 
política, económica, jurídica y religiosa de la realidad humana. Bienvenida esta meri-
toria propuesta al terreno de juego de la reflexión filosófica sobre el pensamiento de 
Ellacuría y sobre la problemática realidad de ese ser que tiene la extraña capacidad 
de pensarse a sí mismo.

Juan-Antonio Nicolás




